Castigos en los colegios: ¿son realmente eficaces en la educación y aprendizaje de los niños?
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Hace un par de años, el colegio Robert W. Coleman Elementary School (Baltimore, Estados Unidos) empezó a desarrollar otras alternativas, transformado los castigos en técnicas de meditación. Y desde entonces, en este centro las conductas negativas de los niños se corrigen con ejercicios de respiración, autocontrol y motivación, logrando que los alumnos aprendan a pensar sobre lo ocurrido, relajarse y controlarse ante situaciones que generan conflictos.

Con este método, en el que no tienen cabida gritos ni reprimendas, este colegio ha rebajado, hasta llegar a cero, los castigos. Pero además, ha sido eficaz con aquellos niños que sufren bullying. Los encargados de aplicarlo no son los propios profesores, sino un grupo de profesionales que forman parte de la ONG Holistic Life Foundation, encargada de promover el bienestar de los niños de comunidades marginadas.

También en España, los expertos --psicólogos, docentes, y padres y madres, consultados por Escuela-- se ponen de acuerdo al asegurar que los castigos no pueden ser la manera de educar, y niegan que, mucho menos, se puedan llegar a considerar "efectivos o eficaces". "Los castigos no deben existir", declara rotundo el presidente de la Confederación Española de Asociaciones de Padres y Madres del Alumnado (CEAPA), José Luis Pazos.

Son además todos ellos favorables a las técnicas instauradas en el colegio estadounidense. Para la psicóloga y directora del Área Infantil del centro de psicología Álava Reyes, Silvia Álava, utilizar la meditación como método alternativo al castigo ayuda a que los menores "aprendan que sus actos tienen consecuencias". En esta línea, Pazos sostiene que se trata de un método más útil en el aprendizaje de los niños, para que comprendan "qué han hecho mal, calibren el alcance del perjuicio ocasionado y empaticen con los perjudicados", señala.

Aunque también respalda el uso de la reflexión frente a los castigos, Eva Bailén -la madre que lanzó una petición a través de Change.org dirigida al Ministerio de Educación por la racionalización de los deberes en el sistema educativo español- pone en relieve algunas de las contradicciones que puede presentar esta metodología.

"No creo que la meditación sea adecuada para todas las edades, ni para todos los niños. Si, por ejemplo, se le pide meditar a un niño que presente una mayor hiperactividad, no creo que vaya a ver la diferencia entre meditar y estar castigado sin recreo –razona Bailén–. En cambio podemos aprovechar su problema de conducta para pedirle hacer algo que le lleve a subsanar lo que hizo".

De Baltimore a Madrid: cambio de actuación en los centros españoles

No hace falta ‘cruzar el charco’ para encontrar centros que hayan eliminado de sus aulas los métodos tradicionales de educación y aprendizaje. Uno de éstos es la Escuela IDEO de Madrid, donde creen, al igual que en Baltimore, en las alternativas a los tradicionales castigos. Aunque aquí opinan que es importante ir más allá de la reflexión, y buscan lograr una relación con los demás y reparar el daño.

Por eso, desde hace tres años resuelven los conflictos a través de un 'Plan de Convivencia' que consiste, tal y como explica la responsable del mismo y profesora de Lengua y Literatura de ESO, María Laredo, en fomentar la parte "relacional" por un lado, y establecer consecuencias educativas para reparar lo ocurrido, por otro. "Si nos encontramos con una discusión entre compañeros, intervendrá el equipo de mediación para generar un espacio de diálogo, y se acordará una medida reparadora para la comunidad educativa, por haber afectado al funcionamiento pacífico de la convivencia, prestando un servicio a la comunidad relacionado con lo ocurrido", detalla.

El proceso educativo y de aprendizaje que plantean desde IDEO conlleva un proceso de mejora continuado año tras año. Laredo puntualiza que se trata de una metodología "que nunca puede parar". Para su desarrollo y buen funcionamiento, el centro cuenta con un equipo de mediación que forma en habilidades sociales a todo el alumnado, e interviene en la resolución de los conflictos; con Comisiones de Alumnado desde las que se genera una educación democrática y participativa; y un plan de formación activo que da recursos y herramientas al profesorado para gestionar el aula de forma saludable.

En la mayoría de los casos los castigos funcionan porque tienen la consecuencia del miedo como telón de fondo, pero no logran hacer entender qué es lo que se ha hecho mal 

En la mayoría de los casos los castigos funcionan porque tienen la consecuencia del miedo como telón de fondo, pero no logran hacer entender qué es lo que se ha hecho mal. Por razones como ésta, la docente considera castigos son medidas "inútiles". "Es decir, un castigo sin más no logra hacer entender qué es lo correcto, no trabaja la empatía con los demás, no genera un proceso de reflexión sino un bloqueo, una emoción negativa que impide trabajar en positivo para mejorar –apunta–. Pero además pueden ser nocivos, porque si no escuchamos corremos el riesgo de no entender lo que está ocurriendo y ser injustos con el castigo, y un castigo injusto o no comprendido puede dañar la autoestima de quien lo recibe. Lo miremos como lo miremos castigo y educación son dos conceptos antagónicos".

Por ello, recomienda transformar los castigos en ‘medidas educativas’. Esto es, a través de "un proceso de diálogo, explicación y reflexión", donde el alumno que ha generado un conflicto comprenda por qué su acto tiene consecuencias, y se le permita consensuar estas consecuencias. No obstante, Laredo sugiere que la medida educativa esté "relacionada directamente con el hecho, sea consecuente con lo ocurrido y tenga un carácter reparador".

"El castigo es consecuencia del fracaso en la tarea de educar"<

El presidente de CEAPA también lo tiene claro, y asegura que el castigo "es una consecuencia del fracaso en la tarea de educar". Y se muestra tajante al manifestar que los castigos "no pueden realizarse". "Un castigo nunca puede ser educativo, sólo provoca temor a que pueda repetirse. Y suponen una humillación leve o grave del castigado. Lo que vulnera sus derechos", explica.

Por su parte, Silvia Álava, plantea que, aunque bien es cierto que los niños "tienen que aprender lo que está bien y lo que está mal, estableciendo unas consecuencias muy claras", lo más adecuado es "consolidar los aprendizajes" a través del "refuerzo y la extinción". Pero, ¿qué significan y cómo se utilizan estos dos términos?

Para Silvia Álava, si bien es cierto que los niños "tienen que aprender lo que está bien y lo que está mal, estableciendo unas consecuencias muy claras", lo más adecuado es "consolidar los aprendizajes" a través del "refuerzo y la extinción" 

"El 'refuerzo' es cualquier consecuencia positiva que sigue a una conducta. Pero no conviene confundirlo con premios materiales, pues el mejor refuerzo para los niños es la atención de sus padres –matiza Silvia Álava–. Se trata de aprender a prestarles atención cuando estén realizando las conductas que queremos instaurar, es decir, debemos estar con ellos y reforzar y premiar al niño mientras se porta bien. Mientras que no se les debe prestar atención cuando están realizando conductas disruptivas que queremos que desaparezcan, esto último es lo que se llama 'extinción'".

Mientras, Eva Bailén llega a la conclusión de que los castigos "no sirven para nada". "Es más, creo que muchas veces reflejan una situación de falta de recursos educativos, de una carencia por parte de los educadores", apunta.

Esta madre, que ha puesto en marcha una importante campaña por los deberes justos, considera que con estas prácticas los niños no sólo no aprenden nada, sino que la mayoría de las veces "ni si quiera entienden lo que han hecho mal". Y deja en el aire una pregunta: "¿de verdad creemos que vamos a solucionar el problema, o es que no tenemos otra forma mejor de expresar nuestro enfado, nuestro enojo, y hacemos un mal uso de nuestra autoridad imponiendo un castigo del cual el niño no aprende nada?".

Del mismo modo que Bailén, el presidente de CEAPA destaca la necesidad de explicar y razonar con los niños sobre aquello que no han hecho bien, antes que imponer un castigo. "No funcionan como método integral de aprendizaje. En lugar de castigar, se debe explicar lo que ha pasado y que el menor proponga qué hará para reconducir su actitud. Se trata de que entiendan el perjuicio que han ocasionado a los demás. Los niños pueden entender la gravedad de su acción si se les explica con las palabras adecuadas para su edad".
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Otra de las claves a tener en cuenta es el diálogo, la manera de hacer entender a los niños su error. Para Jacinto Molero, profesor de Primaria y coordinador de formación en el colegio Salesianos de Córdoba, "el lenguaje que empleado es fundamental en educación". Para ello, aconseja que la falta cometida "lleve una respuesta en la línea de reparar o restablecer el daño provocado, que les haga ver su error y les de la opción para arreglarlo. Sino es muy difícil que aprenda de lo que hizo mal".

Al hablar de la efectividad o eficacia que puedan tener estas prácticas en los cambios de los niños, los expertos coinciden en que los castigos son en pocos casos efectivos. Algunos, como Pazos y Bailén van un paso más allá y plantean que los castigos no deberían ser ni eficaces ni efectivos, sino que "deberían evitarse" o directamente "no existir". "Deberían dejar de ser una opción y sustituirse por algo que de verdad haga a los niños comprender qué han hecho mal, para que tengan la oportunidad de disculparse y subsanar el daño que hayan causado", subraya Bailén.

Molero, por su parte, comparte la necesidad de "desterrar el concepto de castigo, y añadir elementos educativos que permitan mantener un clima de convivencia en las escuelas". Pero todo ello, sin olvidarse de "restablecer las acciones negativas cometidas".

¿Qué rol deben desempeñar los centros escolares?

En un momento en el que el sistema educativo se encuentra más cuestionado que nunca. Con tasas de abandono escolar temprano que rondan el 20%, según los últimos datos del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Y con el problema de la carga excesiva de deberes sobre la mesa, que ha puesto en los últimos meses en entredicho la eficacia de la enseñanza en nuestro país. Los expertos encuentran también lagunas en los métodos de atención y refuerzo, donde, según exponen, se debería hacer un mayor reconocimiento de las acciones positivas de los alumnos, frente a las negativas.

En España "aún queda mucho por hacer", reconoce Laredo. Mucho por hacer para que los centros reconozcan las necesidades concretas de cada alumno. "El proceso de enseñanza-aprendizaje debe partir de conocer las potencialidades y las necesidades del alumnado para, a partir de ellos, establecer un plan de trabajo para asegurar un proceso positivo y una mejora".

La psicóloga Álava determina que es importante que desde el colegio "se refuerce a los niños y se ofrezca a cada alumno lo que necesita". "El sistema, precisamente por querer ser muy justo, cae en lo que se podría denominar una "justicia injusta", porque se les exige a todos los niños lo mismo, en lugar de pedir a cada uno lo que puede dar y lo que puede conseguir", reflexiona.

Lo que aconseja es que se de un giro a las cosas, y que del mismo modo que se para una clase para llamar la atención a los alumnos que se portan de manera inapropiada, se empiece a hacer también en positivo. Es decir, que los profesores interrumpan las clases para decirles lo bien que están trabajando. "No olvidemos que los niños funcionan mejor cuando les enunciamos las cosas en positivo que cuando les amenazamos".

No olvidemos que los niños funcionan mejor cuando les enunciamos las cosas en positivo que cuando les amenazamos 

De acuerdo con este planteamiento, Eva Bailén añade que desde la escuela se deben "mitigar las desigualdades". "Dejar de imponer castigos a los alumnos que destacan menos, cuando lo que realmente necesitan es una ayuda. Es necesario para dejar de perpetuar la diferencia entre los mejores y los peores, para asegurarles un paso por la escuela exitoso", asegura.

Un modelo educativo que requiere un "cambio profundo"

Tras las reflexiones, se puede concluir que los castigos no pueden ser un vértice más en la educación de los niños. Y no despiertan las simpatías de docentes, expertos ni de padres y madres. Como tampoco lo hace el sistema educativo actual.

A grandes rasgos, los expertos lo definen como "obsoleto", anclado en el uso de métodos "heredados del pasado", con muchas cosas por mejorar, y con un grave problema: la tendencia a justificar la ineficaz metodología recurriendo al "así se ha hecho toda la vida", mientras que los cambios no terminan de llegar.

El presidente de CEAPA reivindica que "urge un cambio profundo del modelo actual". "Nuestro sistema educativo está basado en métodos pedagógicos y organizativos que vienen heredados del pasado –lamenta–. En nuestras aulas el alumnado está desmotivado porque no se le apasiona por el proceso de aprendizaje, sino que se le obliga a sucumbir ante el proceso de memorización y trabajo rutinario".

Para el presidente de CEAPA, "en nuestras aulas el alumnado está desmotivado porque no se le apasiona por el proceso de aprendizaje, sino que se le obliga a sucumbir ante la memorización y trabajo rutinario" 

Un sistema educativo que, para la profesora de la Escuela IDEO, parece indiferente a la realidad, con la implantación de planes como la LOMCE o las reválidas. "No es acorde con el cambio ni con la realidad del siglo XXI, y las leyes parecen remar en un sentido diferente a la innovación –critica–. Pone trabas a un avance con propuestas como la reválida o los itinerarios aplicados y académicos, que demuestran el poco conocimiento sobre la realidad en las aulas".

"Deberían dejar que el profesorado que está en las aulas, y el resto de la comunidad educativa participen en la elaboración de las leyes. La educación no puede ser un arma arrojadiza entre los partidos políticos. Solo así se podrá producir un cambio educativo real y duradero en nuestro país", subraya María Laredo.

El problema principal en el que pone el acento Eva Bailén es en la "obsolencia de algunas metodologías, como el uso de un libro de texto como única guía del curso, los deberes iguales para todos los alumnos, las pruebas estandarizadas o la implementación mediocre del bilingüismos". Añade además, que la consecuencia de que existan, todavía a día de hoy, fallos en el sistema corresponde a que hay "muchos focos reticentes a los cambios que siguen justificándose en que "así se ha hecho toda la vida" para negar la realidad, para negarse a un cambio".

Se trata de una remodelación del sistema y la metodología que, según Silvia Álava, conlleva "un trabajo conjunto en el que toda la sociedad se implique". Un trabajo que comienza por dotar a los profesores de "estrategias y recursos, de formación para que sepan cómo enfrentarse a los problemas del día a día en el aula", apunta.

Más optimista se muestra Jacinto Molero, quien alaba el trabajo y esfuerzo que realizan los docentes, al tiempo que reconoce que el sistema requiere cambios. "Tenemos grandes maestros y cada día mejor formados, pero necesitamos mejorar el sistema, invertir en ello y consensuar una ley educativa para todos y que incluya a todos. Mientras, los profesores debemos conseguir que nuestros colegios sean espacios para aprender, no sitios para aprobar", concluye.

